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PARECE incontenible la inclinación a buscar en el M 

Diccionario de la Lengua Española de la R. A g 
cuando se tiene alguna duda sobre la ortografía. $ 

el reconocimiento o la significación de alguna pala- » 
bra incluso aunque consultas realizadas anteriormen- S 
te nos hubiesen alguna vez desilusionado. Los juris- g 
tas encontramos mucha ilustración en Escriche, pero S 
tiene el inconveniente de su antigüedad. En los últi- a 
mos meses, con ocasión de estar los profesores de De- B 
recho Procesal de casi todas las Universidades Espa- B 
ñolas componiendo una obra colectiva de corrección y 8 
actualización de los cuerpos legales españoles del si- 8 
glo XIX, hemos tenido unas veces necesidad y otra.s B 
curiosidad de buscar acepciones de términos jurídi- B 
eos en dicho Diccionario. Hubo entonces ocasión de g 
comprobar que contenía multitud de definiciones Hus- g 
trativas y actuales; pero respecto de algunas voces B 
mostraba disparidades con el derecho positivo y con ■ 
el tecnicismo de la doctrina jurídica científica y la 8 
jurisprudencial. Ello nos movió a buscar, un poco al | 
azar (es decir, sin ánimo de efectuar ningún estudio | 

, especifico), vocablos y acepciones concreta,? de voca- 1 
blos. habiendo quedado comprobado que esas dispari- | 
dades eran numerosas. |
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LOS PMBOIBS j^æ™ 
ANEELES PUEN m™

DE LA IZQUIERDA
C ON muy moderna, estructura en línea de actuales expe- 

rimentalismos. brota la novela, espontánea, casi como 
un torrente incontenible de sensaciones, interioridades

y ensueños, partiendo de unas situaciones dramáticamente 
una eclosión metafórica.reales hasta transformarse en

de la izquierda» encierra Luis'En «Los pelirrojos ángeles . .
Carlos Moliner una historia de desamparados de la fortuna.

Vamos 
algunas, 
por si la 
de algo.

a referimos a 
de ellas (sólo), 
distracción sirve

«Codicilo» es descrito i 
en el Diccionario como un 
«instrumentó en que. an- ! 
tes dé sér promulgado el 
Código Civil, se podían i 
ÿ ioliân hacer con menos 
solemnidades disposicio­
nes de última voluntad». 
Pero sucede que también 
después de publicado di­
cho cuerpo legal (y toda­
vía hoy) en varios terri­
torios de derecho ci^il es­
pecial («foral») se reco- 

■ noce y regula el codicilo 
y por esto las disposicio-

¡ nes de la ley de Enjuicia­
miento Civil sobre eleva­
ción y escritura pública 
del codicilo otorgado de 
palabra se hallan en vi­
gor.

| Como acepción novena 
i de «consignar», el Diccio- 
| ñafio expresa que es «de- 
| positar judicialmente la 
| cantidad reclamada para 
| evitar el embargo, aun 
1 con reserva de negar o 
| discutir la deuda». Estas 
| palabras recuerdan muy 
| de cerca el texto del ar- 
| tículo 1.446 dé la ley de 
| Enjuiciamiento Civil y 
| existe una amplia gama 
1 de «consignaciones» para 
1 fines análogos al señala- 
1 do en esa obra; pero la 
1 acepción fundamental 
■ omitida es la que resul- 
■ ta de (os artículos 1.178 y 
■ siguientes del Código Ci- 
■ vil. situados en la parte 
■ que se ocupa de la <Ex- 
■ tinción de las obligacio- 
■ nes», bajo el epígrafe «Del 
■ ofrecimiento de pago y la 
■ consignación».
■ Explica lo que sea «em-

Se dice en el Dicciona­
rio que «inculpar» es «cul­
par, acusar a uno de una 
cosa». Y antes ha dicho
que «inculpado» es el B 
«inocente, sin culpa». En 3 
la práctica, en la doctri- B 
na y en la ley (de Enjui- 8 
ciamiento criminal, con sú B 
casi siglo de antigüedad, 1 
articulo 368, por ejem­
plo) «inculpado», término 
de la misma familia jurí 
dica que «acusado», signi­
fica la persona contra la 
que se dirigen cargos, no 
él inocente o sin culpa. 
Es, pues, extraño que el 
Diccionario ,no haya efec­
tuado con el vocablo la 
misma construcción que 
unas setecientas páginas 
antes: «acusar = imputar 
a alguno un delito (...)»; 
«acusado = persona a 
quien se acusa».

Leemos en la obra a 
que nos referimos que a 
«inhibitorio, ria: aplicase 9 
al despacho decreto o le- 9 
tras que inhiben al juez», 
Pero en el derecho positi- | 
vo vigente (leyes de En- 8 
juiciamiento Civil y Cri- 8 
mina!) el término «inhi- S 
bitoria» denota actual y a 
pincipalménte el medie 1 
que, junto con la declina- 1 
toria, sirve para discutí: fl 
la competencia de un ór | 
gano jurisdiccional. I

«Novación» es en la |

hombres perdidos, maletillas, candidatos a l,a cornada —ven­
ga del asta que venga—, albañiles o trabajadores improvi­
sados en tareas múltiples, que abarcan desde el campo a 
los feriales —y en este ambiente se sitúa la narración—, 
donde todo rebulle entremezclándose tipos y pasiones.

Los Tarta y los Yul. que piensan charlan, se mueven, 
añoran y huyen a través de amenazas y penurias, son per­
sonajes multiplicados en sus paralelos destinos al borde 
siempre de la tragedia de .sentirse, y ser desplazados sin 
más refugio que la muerte entre el miedo y la deseseperanza 
de un negro destino conocido y aceptado. Pueden echar a 
volar la fantasía, pero siempre caerán en picado, a plomo, 
como piedra lanzada al vacío ante la dura e insobornable 
realidad que los mediatiza

A lo-largo del relato hay un curioso juego de imagina­
ciones, de adivinaciones, en medio de un montaje confuso, 
aunque con cierta linealidad impuesta .por el tema único 
montado y desglosado en un intento de profundizar en el 
mundo interior de esos seres perdidos que simbolizan como 

i protagonistas; hombres que pueden hundirse bajo el dilu­
vio provocado por los demonios pelirrojos de la izquierda 
—no los ángeles—. emisarios del duelo y la catástrofe.

La Cachito, El Yul y El Tarta, huidos de todo, acosados 
de todo presuntos culpables de todo, no encuentran lugar 
para sentirse humanos entre humanos. Su único recurso 
es la evasión mental de la que no siémpre son capaces. 
Múltiples rencores múltiples deshauciados, múltiples Ma- 
ribeles para la enamorada incitación y el ensueño, con sus 
dramas adscritos a un múltiple pueblo con cacique ator-

bargar» 
consiste 
cosa en 
miento

diciendo que 
en «retener una 
virtud de manda- 
de! juez compe-

tente, sujetaría a las re­
sultas de un procedimien­
to o juicio». Aunque de 
manera peculiar con 
esas palabras se está des­
cribiendo el embargo pre­
ventivo. medida cautelar, 
v queda omitida la acep­
ción básica de acto de 
aprehensión de bienes que 
se realiza en el proceso 
de ejecución, con fines de 
efectividad de lo decidido 
en un proceso declarativo.

obra que nos ocupa «ac- B 
ción y efecto de novar», y S 
éste, a su vez, tanto vale B 
como «sustituir una obli- 
gación a otra otorgada 1 
Iquerra decir, quizá, con- 6 
traída! anteriormente, la B 
cual queda anulada en 1 
este acto». De los tipos de | 
novación de! derecho po- | 
sitivo solamente contem- ■ 
pía la extintiva que, se- | 
gún el Código Civil, exi- 1 
ge declaración expresa y | 
no se produce «ipso iure». s 

Aparece en el Diccio- 1 
nado que «sumisión» es el | 
«acto por el cual uno se 1 
somete a otra jurisdicción, 
renunciando o perdiendo 
su domicilio y fuero». 
Desde hace muchísimos ! 
años, la «sumisión», ex­
presa o tácita, desde lue­
go no cabe para la juris­
dicción, y solamente es

Pasa a la pág. 3 de este 
Suplemento.)

“PREMIO ClüDftO 
BE BARBASTRO”

mentado por sús pesadillas, con feriantes y estratificaciones 
insobornables...

La Cachito. El Yul y El Tarta, que pueden intercambiarse 
personalidad y recuerdos, metamorfosearse en la misma 

son gentes impotentes, sin más recurso quecarne y sangre.
el llanto y la mentira. .

Dice uno de los personajes —uno de esos dos personales, 
que son único y múltiple— que las novelas no enseñan más 
que por omisión, que es lo que callan lo que hay que re­
tener Es una orientación. Obliga esta postura definitoria 
a gran esfuerzo indagatorio sobre el autor, su actitud e 
intención al volcarse en una historia desde presupuestos tan 
subjetivos, que son difíciles de descifrar. Nunca se ya a 
saber cuáles son los límiteside la realidad, y acaso no im­
porta demasiado si somos conscientes del experimento lleno 
de sugerencias y posibilidades

.Es por eso por lo que pueden parecemos falseados los 
protagonístas, en cuanto su actividad razonadora supera en 
mucho las propias del tipo que encaman Autor y perso­
najes se confunden en el rito dé la tragedia puesta en.es­
cena, al ver aquél la historia en protagonista sin solución 
de continuidad.

Esta ha sido la novela ganadora del premio Ciudad de 
Barbastro 1974 Ün libro que. sin llegar a ser decisivo apun­
ta las buenas «maneras», las indudables dotes para la na­
rración de Moliner; dotes puestas al servicio de una expe­
rimentalidad al muy razonable uso de las tendencias reno­
vadoras de la proteica novela como género literario.

Lo publica Bmguera en su Colección Libro Amigo. Diciem­
bre de 1974.

«SOS uimso MONimo
CON CASTELAO AL

FONDO
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DE 

URGENCIA

Escribe 
Femando G. 

DELGADO

A Xesús Alonso Montero 
—café Gijón, cuatro de 
la tarde—, seguro que le 

van mejor otros marcos pa­
ra la tertulia que los de 
este Madrid, donde, a fuer­
za de «estiramos», se nos 
acaba poniendo a todos ca­
ra de tertulianos de casino 
de pueblo, sólo que con 
problemas mayores y otras " 
ignorancias. Xesús Alonso 
Montero es un hombre ex­
travertido, cordial, con la 
pasión de Galicia en cada 
palabra. Nos presenta a otro 
gallego, Celso Emilio Ferrei­
ro, maestro en fidelidades y 
otras luchas. Celso trajo al 

'Ateneo a Alonso Montero 
para hablar sobre un siglo 
de la historia de Galicia. 
Xesús tomó como fecha ini­
cial el año 1837 y se detuvo 
a las puertas d© 1936. Ven­
drían otros tiempos —her­
mosa obviedad— para to­
dos. En esos otros tiempos,

justo' en 1950, moriría lejos 
de su tierra, en Buenos 
Aires, Castelao. Hace ahora 
veinticinco años y el pueblo 
gallego Se sensibiliza enor­
memente ante este nombre.

—Creo que el veinticinco, 
aniversario de la muerte de 
Castelao significa para Ga­
licia tanto, que yo diría que 
jamás, desde hace cuatro 
décadas, ha habido en nues­
tra región un homenaje a 
un hombre de cultura que 
haya tenido tantas repercu­
siones en gentes muy dis­
tintas e incluso en sectores 
populares. La importancia 
cualitativa de Castelao co­
mo escritor y como artista 
estaba ya señalada, más o 
menos, si bien la figura de­
be ser estudiada con más 
detenimiento, como todas

En la foto de 
Llorente. Xe­
sús Alonso 
Montero pre­
sentando. en 
la librería El 
Brocense. la 
colección lla­
mada Mani­
fiesto. en ac­
to que descri­
bía ayer en 
sus *paliques» 
Amestoy. El 
libro, que tie­
ne en la ma­
no. el de 
Juan Carlos 
Rodríguez, ti­
tulado •Teo­
ría e historia 
de la produc­
ción literaria.

las figuras grandes e impor­
tantes. Pero yo quiero des­
tacar la dimensión social del 
nombre Castelao. Desde ha­
ce unos meses se organizan 
mesas redondas, coloquios, 
conferencias, actos en torno 
a Castelao, y esto se ha per­
mitido ver que tiene una 
audiencia, una repercusión, 
y que, en definitiva, el men­
saje de Castelao, que había 
sido silenciado, difuminado, 
poco conocido, está teniendo 
unos niveles cuantitativos y 
cualitativo*: de adhesión ver­
daderamente grandes. El

hecho de que esté incidien­
do en sectores populares es 
lo que ha sorprendido, en 
principio, e inquietado, des­
pués, a las autoridades, que 
empiezan a ejercer represión 
en tomo a este tipo de ho­
menajes.

—¿No se habrá desmesu­
rado el valor artístico y U-
terario de la obra de 
lao por su evidente 
cación social?

— En una ocasión,

(Pasa a la pág. 3
Suplemento.)

Caste- 
signifi-

cuando

de este
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GALERIA

1 Alcalá, 42 - Tel. 231 85 07 - MadridANTIGÜEDADES - ARTE - REGALOS
Eduardo Dato, 13 - Teléfonos 410 19 98 y 448 80 34

Serrano. 19 - Tel. 2260543 • Madrid

ANTIGÜEDADES - PINTURA SIGLOS XVII y XIX 
MUEBLES INGLESES - REGALOS IMPORTADOS

ííí

SUCASAS ”’”"’®* f'"® «’® 'o exposición de
FEBRERO Domingo Delgado

JVAN LVIS
Hasta el 22 de febrero

Horas de visita: 
De 6 a 9, días laborables

Claudio Coello, 19 - Tel. 2753146 
MADRID-1

Paseo de la Castellana, 21

MANUEL RIVERA
PINTURA SOBRE PAPEL 

Clausura: lO de marzo

EL DESNUDO
ACHA 
ALBERTO DUCE 
EUFEMIANO 
FOUJITA 
GOÑI 
GUIJARRO 
H. H. CAVIEDES 
ISIDRO PARRA 
NARANJO
SERNY 
UBEDA 
VARGAS RUIZ

FEBRERO

Teléfono 262 77 10
Horas de visita: 11 a 1.30 y de 

5 a 8,30

MIRO TAPIES
Febrero 1975 
Litografías 

HOMENAJE A JOAN PRATS 
NOCTURNO MATINAL

Teléfono 468 43 95 - MADRID

ARTE NAIF

VALLEJO NACERA
LIBROS ARTE

Tutor, 19
Teléfono: 2488192

MADRID 8 

(Aparcamiento 
Hotel Meliá-Madrid]

„ 1 Colle de 1. Reina, IS - Telél. 232 54 03

Telefono 228 77 52 — MADRID ?

HOY. INAUGURACION

Hasta el 22 de febrero 
Visitas: De 6 a 8 de la tarde

Aguafuerte^ litografías y dibujos 
HOY, INAUGURACION

SALON CANO GALERIA REINA GALERIA DE ARTE 
GENOVA, 11

TEL 419 33 93

ANTCNIO VENTURA
FEBRERO

GALERIA
AELE

Claudio Coello, 28 - Tel. 2261897
HORARIO: 11-2 y 5-9

GALERIA DE ARTE

SBHNI1S Orense. 35 - MADRID>20 - Teléf. 2333928

GALERÍA DE ARTE

'13) balboa 13
/ Núñez de Balboa, 13

Teléf. 275 04 18

• TOO

i. «

1

"GRABADOS POPOLARES DEL NORESTE DEL BRASIL"

Inauguración:
14 de febrero, a las 19,30 horas

MARINO AMAYA ROSARIO SOTOMAYOR XAVI'R TEJERO
Del 28 de enero al 22 de febrero ? FEBRFRn

? Clausura: 1 de marzo de 1975 ?FEBRERO
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PUEBLO ■ LITERARIO 0

¡ LEYENDO El DICCIONARIO...
< (Viene de la pág. 1 de 
< este Suplemento.)

s posible con respecto a la 
¿ competencia territorial (y 
? en lo criminal, ni esto), 
s no a la obietiva ni a la 
< funcional, de suerte que 
? aquel concepto resulta 
s extraño.

? Se lee en el Dicciona- 
S rió que «tacha» es el «mo- 
< tivo legal para desestimar 
? en un pleito la declara-
5 ción de un testigo». No se 
s comprende lo que se quie- 
¿ re denotar con «dçsesti- 
5 mación» de un resultado 
s probatorio que, más bien, 

a lo que se presta es a 
1 apreciación o ' valoración 

ppr el juez. Pero es que, 
por otra parte, ta declara­
ción de un testigo contra 
el cual se haya esgrimido 
«tacha» no se repele sin 
más, según el Derecho es­
pañol (artículos 684, 1, y 

s 666 de la ley de Enjuicia- 
miento Civil) y, por el

1 contrario, el Tribunal Su­
premo (Sala I) ha esta­
blecido que «las tachas no 
impiden que el testigo sea 
tenido en cuenta y creído 

< por el sentenciador si ad- 
? quiere el racional con- 
s vencimiento de que el tes- 

tigo tachado se ha produ- 
¿ cido verazmente».', Es la 
S consecuencia de regir un 
C principio de pruebas no 
? tasadas que determina la 
? norma de valoración: las 
s declaraciones 4'® '^s tes- 
< tigos, tachados ,o no, son 
? apreciadas según las re- 
S glas de la sana critica, 
c incompatibles con limita­

ciones como las de la de­
finición del Diccionario.

«Tercería» se presenta 
en esa obra en dos acep­
ciones jurídicas, a saber: - 
cómo el «derecho que de­
duce un tercero entre dos 
o más litigantes, o por el 
suyo propio, o coadyu­
vando en pro de aiauno 
de ellos», y como «juicio 
en el que se ejercita este 
derecho». Confesamos que 
no entendemos la expli­
cación primera, pues pa­
rece que quiere lar a en­
tender una intervención 
principal en el proceso, 
por un lado, y otra adhe- 
.siva o coadyuvante, por 
otro lado, lo que envuelve 
una contradicción. Y por 
lo que se refiere a la otra 
acepción, la verdad es 
que no nos orientamos so­
bre lo que se quiere de­
notar con «derecho de 
tercería» y records raos 
solamente, al ver emplea­
da la palabra, que en la 
ley de Enjuiciamiento Ci­
vil se halla regulado lo 
que se considera como 
acepción fundam e n/t a 1: 
Sección tercera del Tituri 
lo XV de la ley de Enjui­
ciamiento Civil: «De 'as 
tercerías»: Artículo 1.53? 
«Las tercerías habrán de 
fundarse o en el dominio 
de los bienes emnargados 
al deudor len un O’'of eco 
ejecutivo o de ejecución) 
o en el derecho oci terce 
ro a ser reintegrado de 
su crédito con preleren- 
fia al acreedov ^'r ntñn- 
te», es decir, dos distintas 
acepciones: terce ría ie 
deminio y tercería de me­

jor derecho o de prefe- s 
rencia. ?

Y como alguna vez se > 
ha de terminar la reía- s 
ción, quedamos ahi. sin ? 
perjuicio de que por co- 5 
municación particular po- s 
damos continua.' exami- 2 
nando el tema con los lee- ? 
tores. s

^pregaremos sola.mente 
una deducción, parece S 
como si el Dice enario no s 
tuviese una especial m- ? 
clinación hacia los térmi 5 
nos jurídicos («For», es s 
su abreviatura, bastante ? 
unilateral, nada moderna 
y escasamente expresiva' s 
y ello tal vez explique que 
mientras acoge palabras > 
tan feas y poco necesa- s 
rías como «braguetazo», < 
se hallen ausentes latín- ? 
que no sabemos si sé ha- S 
brán examinado» multi- < 
tud de concept's juridi- 
cos, que se vienen us»n- s 
do en la doctrina cientifi- $ 
ta y en la prá 11 ;a de la < 
Curia y del Foro desdi S 
muy lejano tiempo comí c 
«comoriencia» i artículo 33 ? 
del Código Civil) «abs- > 
tención» (de un juez de s 
conocer, sin necesidad de 
recusación), «exequatur», ^ 
«hipoteca mobiliaria», «in- s 
tervención adhesiva», *ín- s 
tervención principal- «le- > 
gitimación» «litisconsor- S 
cio». «preclusión» prei?» < 
rintencion a 1 i d a d», «re- 
embargo», etcétera. h

Profesor L. PRIETO- 
CASTRO | 

y FERRANDIZ

XESUS ALONSO MONTERO
(Viene de la pág. 1 de este 

Suplemento.)
la Galicia de Buenos Aires 
le tributó un homenaje real­
mente apoteósico, él empe­
zó su discurso dé agradeci­
miento con unas palabras 
que a mí me gustaría pu­
dieran ser transcritas en ga­
llego: «Agasallades en min 
a un artista civil que sem- 
pre puxo o seu arte ó ser­
vicio das causas populares.» 
Creo que en 1940, pocos ar­
tistas y pocos escritores, ga­
llegos y no gallegos, podían 
haber dicho esto. El, en efec­
to. desde 1916, que para mi 
es el año que rompe con su 
persona] prehistoria, hasta 
1950, en que murió, fue un 
hombre totalmente entrega­
do al servicio d e I pueblo, 
más aún como artista que 
como escritor

-—¿Cómo se proyecta, 
Alonso Montero, la figura 
de Castelao sobre la Galicia 
actual?

— Grupos ideológicos que 
se enfrentan de ias maneras 
más variadas a la proble­
mática del país, y que a 
veces están enfrentados en­
tre ellos, ante el hecho Cas­
telao se aglutinan. Castelao 
tiene, entre otras magias, el 
poder de aglutinar a todos.

Uno piensa, desde su po­
sición de profano en los 
asuntos de la cultura ga­
llega, en los señoritos de la 
región que renunciaban a 
su lengua por consideraría 
asunto de poca distinción y 
patrimonio de los que en las 
comunidades rurales la han 
mantenido gloriosamente 
por encima del tiempo. La 
pregunta que le planteo en­
tonces a.Xesús A Mon 
tero es si el gallego de las 
zonas urbanas tiene plena 
conciencia, a niveles popu­
lares, del valor de su propia 

cultura, de su propia len-' 
gua,

—Una gran parte del pue­
blo siente que su lengua no 
tiene el «status», la dignidad, 
el prestigio que tiene la len­
gua castellana. Esto se debe 
a un hecho que no es ori­
ginal para Galicia: la per­
sona es sistemáticamente 
adoctrinada, c u i turalizada, 
en castellano, l uego vive en 
un contexto en el que los 
medios de comunicación de 
masa y, en definitiva, casi 
todos los mensajes, desde 
los publicitarios a otros, lle­
gan en castellano. Todo esto 
produce lo que ’0s socio- 
lingüistas llaman una situa­
ción de diglosiá. Aun sa­
biendo más el gallego que 
el castellano, aun hablando 
más en gallego, ellos esti­
man que la lengua A es la 
castellana y su verdadera 
lengua es la B, como dicen 
los especialistas en diglosiá, 
porque en Galicia, además 
de bilingüismo hay diglosiá,

Xesús Alonso Montero, co­
mo estudioso y antólogo, es 
una sensibilidad por encima 
de las fichas, una sensibili­
dad siempre sometida al 
rigor —hable s la vista de 
Sus obras—. pero un' fichero 
con el que no se puede de­
jar de con'ó^ a la hora de 
componer una; panorámica 
exacta de la t i t e •* a tura 
peninsular. Le pregunto a 
Xesús —a dos pasos de una 
tertulia, donde Gerardo Die­
go calla y. hablan úros 
hombres de ’erras— por las 
nuevas promociones litera­
rias de Galicia.

—Yo diría que uno de los 
poetas gallegos nuevos tieñe 
sesenta año^, está aquí, a 
nuestro 1 a d o, y se Dama 
Celso Emilio Ferreiro. Si 
nuevo es aquel cuyo mensa­
je es solicitado, es aquel que 
está presente en miles de

bibliotecas; es aquel que es 
seguido o tenido en cuenta 
o discutido o comentado; es 
aquel cuyos libros se con­
sideran básicos, incluso por 
quienes después van a hacer 
poesía de otro tipo, enton­
ces, un gran poeta joven de 
Galicia" es Celso Emilio Fe­
rreiro.

—Supongo que también en 
Galicia habrá poetas de 
veinticinco o treinta años.
'—Si. Asi como (Castellet 

presentó una antología de 
novísimos poetas en caste­
llano, Akal publicó en Ma­
drid recientemente, en Area­
longa, una colección que yo 
dirijo. «Os novísimos da 
poesía galega». Se trata de 
diez poetas jóvenes, de me­
nos de treinta años, y que 
ya habían publicado como 
mínimo un libro. Algunos de 
ellos puede que jamás sean 
poetas con mayúscula, otros 
ya son autores do mensajes y, 
poéticos de importancia. 
Pienso en Farr.uco Sexto No­
vás, en Raba de Paredes y 
algún otro.

Para terminar esta char­
la de urgencia, comento con 
Alonso Montero el interés 
creciente de los medios cul­
turales del país por la lite­
ratura y el acontecer ga­
llego.

—Si; hay un interés por 
Galicia, interés que no 
siempre es sólo por la «ite­
ratura, sino también por la 
sociología, por la antropo­
logía... Yo diría que hay, in­
cluso, y aquí no hay retin­
tín, una especie de morbo 
hacia todo lo gallego, como ' 
lo hay hacia el Tercer Mun­
do; porque, al fin, escrito­
res, editores, intelectuales y 
lectores, de Madrid, de Bar­
celona, y de cualquier parte, 
se han dado cuenta de un 
hecho: e] Tercer Mundo 
también está a cuatrocientos 
kilómetros de la Puerta del 
Sol.

SALA DE ARTE Y SUBASTAS
Serrano, 12 — Teléfono 401 34 00 — MADRID-1

Lote 21.—«Paisaje chileno». Femando Alva­
rez de Sotomayor

Subasta número 56, días 18,19 y 20 de febrero, ocho tarde
Importantes pinturas de Benjamín Palencia, Grau Sala, Pancho Cossío, Ginés Parra, Vela Zanetti, 
Gonzalo Bilbao, José Navarro, Alvarez de Sotomayor, Laureano Barrau, Manuel Benedito, Romero de 

Torres, Escuela Española s. XVII, Círculo de Giorgio Vasari,¡etc.

ARQUEOLOGIA, MARFIL, PORCELANA, RELOJES, JOYERIA Y ORFEBRERIA (extraordinaria rivière 
de bonitas esmeraldas calibradas sobre oro blanco), MINIATURAS, MONEDAS, ARTE ORIENTAL, ES­
CULTURA (magnífico “garrochista” en bronce), CRISTAL, MUEBLES (excelente vitrina china en ma­
dera de palo de rosa), ALFOMBRAS, TAPICES. Visite la exposición. Admitimos objetos de arte próximas 

subastas. Suscríbase a nuestro catálogo.

Lote 26.—«En la playa». Laureano BarrauLote, 3,0.—«Caliope». Círculo de Giorgio 
Vasari

Lote 40.—«Recogiendo frutas».. Benjamín 
Palencia

Lote 48.—«El Saboyano». Manuel Benedito 
Vives
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ISIIIMHIIM LOS LIBROS Y LOS DIAS

Carlos OE A»C«

SUDAMERICANOS

SE ha confirmado: García 
Márquez ha firmado con­

trato con Plaza & Janés para 
la publicación de su última 
novela, El otoño del patriar­
ca, obra en la que el autor 
colombiano estuvo trabajaji- 
do estos últimos años. Se 
puede anticipar que los pri­
meros ejemplares verán la 
luz dentro de muy poco, es 
decir, para el 23 de abril, 
Fiesta del Libro. Y la novela 
no será, como algunos pien­
san, segunda parte de Cien 
años de soledad. Así, lo que 
declaraba Pío Baroja, años 
ha, de que al más exquisito 
de los escritores minorita­
rios no le desagradaba ser 
leído por porteras y solda­
dos, sigue confirmándose. 
Otro autor de la misma cuer­
da. José Donoso, también ha 
entregado su última novela 
a una editorial como Euros. 
Y no es que haya nada malo 
en una editorial u otra; pero 
los puristas tal vez se es- 

' candalicen al contabilizar a 
estos autores junto a Papi­
llon y Heydrich. ¿Quién dijo 
que el libro es una caja de 
Pandora? Recuerdo -que Do­
noso me comunicó que exis­
tía una edición no autoriza­
da, mejicana, de su novela, 
que había sido traducida al 
francés, al italiano y a otro 
idioma de la Europa del 
Este. Pero Euros tiene la ex­
clusiva española,y soto

voce, que no se entere na­
die, se dice que Bunuel ya 
piensa llevaría a la pantalla. 
Verdad o mentira, lo cierto 
es que Donoso se iba a Mé­
jico para ver el final de su 
primera película, interpreta­
da por Amparo Rivelles, y el 
principio de otra. Amén de 
tener el guión del Obsceno 
pájaro... listo para rodar. 
¿Buena o mala idea?

Otrosí: Euros nos trae a 
Víctor Marchetti, el autor de, 
«La C. I. A. y el culto al es­
pionaje». Primero se dará 
una vuelta por Barcelona y 
luego tendrá 'su rueda de 
Prensa en Madrid. ¿En el 
Club PUEBLO o en Si­
glo XXI? Veremos, que dijo 
el ciego.

EH, PRETEL

ACABO de leer un libro que 
me ha vuelto lelo. Esto de 

lelo creo que lo entienden. 
Uno ha hecho su autostop 
y sus reportajes en este pe­
riódico. Tambiéh ha soñado 
con dar la vuelta al mundo. 
¿Cómo? Esta ha sido una ga­
rambaina que no siempre se 
ha solucionado. De pronto 
encuentro una obra de .Julio 
Villar, que también hizo au­
tostop por Europa. Años des- 
puéé, pero lo hizo. Luego se 
metió a alpinista. Esto de es­
calar montañas me gusta; 
no lo suficiente corno para 
dedicarle v í d a y milagros.

Villar, sin embargo, lo hizo 
a conciencia. Escaló unos 
cuantos picos hasta que en 
el Mont Bl^nc se quedó col­
gado a 4.000 tetros de altu­
ra. A cualqüiera se le ocurre 
que ese no es camino para 
andar por el mundo. Asi que 
después de quince meses de 
inactividad, al hombre se le 
ocurre meterse en una bar- 
quita y dár iá vuelta al mun­
do. ¿Se lo imaginan? Un 
barco de serie con siete me­
tros de eslora y 1.200 kilos 
de peso. ¡Para morirse! Pues 
no. Villar salió de Barcelo­
na en abril de 1968, y na­
vegando de puerto en puer­
to se fue a Marruecos, a las 
Canarias, a las Antillas, 
atravesó Panamá, llegó a 
Nueva Guinea, siguió por 
Mozambique, Africa del Sur, 
Santa Helena, nordeste de 
Brasil y en el verano de 1972, 
cuatro años de dulce y tre­
menda travesía, se presentó 
en Lequeitio. Por el camino, 
el {rabajo en puertos y en 
las ocupaciones más pere­
grinas para obtener dinero 
y seguir. Un vagabundeo 
maravilloso y deliciosamen­
te real, sobre todo porque 
puede contarlo. Es la aven­
tura que usted y yo hubié­
semos suscritó. Las alegrías 
y las tristezas de un viaje. 
El libro que refleja el alma 
de un hombre. Una historia 
publicada por Juventud.

«LA ROSA
DE FUEGO»

LA historia se teje todos los 
días, sin que el hombre 

tome conciencia del papel 
que en ella representa. Con 
el tiempo, alguien viene y 
rescata datos; hace lo que 
usted y yo leemos, lo que 
estudian "nuestros hijos y 
antes estudiábamos nosotros.

^yO^|Q pretende aportar su
ción al esclarecimie

de
e/pana

2.

3.

5.

su coiabora-
esclareciraiento de las

complejas realidades peninsu-
lares de toda índole —huma­
nas, históricas, políticas, so­
ciológicas, económicas... - que 
nos conforman individual y 
colectivamente.

TITULOS PUBLICADOS
Rafael Abella: ,
LA VIDA COTIDIANA DURANTE 
LA GUERRA CIVIL: *LA ESPAÑA 
NACIONAL (2.* edición).
Emilio Romero:
CARTAS AL REY (4.* edición).
Ignacio Agustí: 
GANAS DE HABLAR.
Jesús de las Heras, Juan' Villarín:

6.* R. Borrás, C. Pujol, M. Plans: 
EL DIA EN QUE MATARON A 
CARRERO BLANCO (4.* edición).

7.

8.

José Maria de Areilza: 
ASI LOS HE VISTO 13.* edición).

LA ESPAÑA DE LOS 
Francisco Umbral: 
LAS ESPAÑOLAS.

QUINQUIS.
9.

Ricardo de la Cierva: 
HISTORIA BASICA DE LA ESPAÑA 
ACTUAL (3.* edición).

Salvador de 
ESPAÑOLES

Madariaga: 
DE Ml TIEMPO.

Igmclo «^ístí

' «(i#ííb€*^fei5tó»Eín8io Romero

ESPAÑA

^ día en gue mataron 
a

BL

I SRA NOIES
B TIEMPO

Actualmente España ya está 
contando con una noble y 
estupenda plantilla de his­
toriadores. Nuestra historia 
la escribimos nosotros con 
los hechos que vivieron 
nuestros antepasados. Y na­
die mejor para interpretar 
el espíritu y.'la sal de Es­
paña. Iba siendo hora de 
que tanto filibustero extra- 

mo dejase de decimos cómo 
era y es la historia de nues^ 
tra tierra. Y en este camino 
está Joaquín Romero Mau­
ra, nacido en Niza, pero es­
pañol y estudiante en Bar­
celona. Licenciado en Dere­
cho en la Ciudad Condal, 
ampliando estudios en Ox­
ford y director del Centro 
de Estudios Ibéricos para 
posgraduados, autor de «La 
Rosa de Fuego». Una obra 
que ha publicado Grijalbo, 
en la que se revive Barce­
lona en un momento histó­
rico capital para España. 
Cuando en el 98 se pierde 
una guerra y se revierte a 
la paz, Barcelona queda 
prendida en la mecha. Fue 
significativa, los voluntarios 
catalanes en la guerra de 
Cuba. Pero hay nueve años 
de espesa ‘frondosidad polí­
tica: nace y se consolida la 
Lliga Regionalista; la clase 
obrera se moviliza en torno 
a Lerroux; sobreviene la 
gran huelga general de 1902; 
irrumpe el movimiento de 
Solidaritat Catalana; el te­
rrorismo invade la primera 
página de los periódicos (la 
bomba del Liceo, las de Rull, 
la de la procesión dei Cor­
pus en Baños Nuesvos, los 

, anarquistas fusilados en
Montjuich), y al final, la 
Semana Trágica. Toda una 
época con perfil histórico 
del regionalismo; pero casi 
nada de las actividades po-■ 

.^lítica y sindical de los tra­
bajadores, Y esto es lo que 

. llena «La Rosa de Fuego», 
el libro de Romero Maura, 

.quien ha escudriñado los 
rincones de la ciudad para 
redescubrir las condiciones 
de vida y la mentalidad' po­
lítica de la época. Un libro 

, sobre la España contempo­
ránea, del que resultan da­
tos y conclusiones que des­
mienten bastantes axiomas 
y ortodoxias referidas a 
ellas.

kefeller tenía la clave. AI 
final, tras muchos años de 
ansiosa y deseáda espera, 
Nelson fue admitido y pro­
clamado vice. Sus viajes por 
Sudamérica, aquellos ape­
dreados viajes, tenían, por 
fin, su recompensa. Ahora, 
Euros, de la mano de Myer 
Kutz, un universitario de 
Boston que se doctoró en el 
Renseelaer Polytechnic Ins­
titute (ya- conocen lo de 
Boston, los Kennedy y la 
superclase de EE. UU.l. Pues 
bien: Kutz nos habla del po­
der de los Rockefeller, de 
que ha sido la familia más 
rica y más odiada de Amé­
rica. El menos rico siempre 
odia ai más, por aquello de

LIBROS 
JURIDICOS
«GENESIS Y EVOLUCION DE 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
MINISTROS EN ESPAÑA»

un 
dos 
de 
de 
ma 
car

ROCKEFELLER 
POWER

N O hace mucho que asis­
timos a la denegación, 

por parte del Congreso nor­
teamericano de Nelson Roc­
kefeller como vicepresiden­
te de la nación que se ha 
erigido en árbitro, juez y 
verdugo del resto del mun­
do. Las malas lenguas opi­
naron a mansalva sobre Ni­
xon, Ford y Rockefeller. Se 
dijo que sí, que no, que Roc-

que el más es sinónimo d* 
injusticia y rapiña. Los Roc­
kefeller, sin embargo, han 
sido altruistas, fundadores 
de empresas filantrópica* 
mecenas de una famosa 
Fundación. No obstante, este 
libro pone en entredicho to. 
da la labor de la familia y 
pregunta: ¿en qué forma 
gran parte de todas esta» 
empresas benéficas no ocul­
tan la intención de contro-

~ lar nuestras vidas? Tremen 
da y peregrina cuesfióiC 
Puestos a hilar tan fino ha­
bría que pedir cuentas ¿ 
que inventó asar la mante 
quilla. Kutz, sin embargo" 
hace en su obra una indal 
gación acerca de los oríge­
nes, extensión, uso y abucó 
del poder RockefeUer 2 
cuenta con minuciosidad’ los 
avatares de la familia más 
poderosa de América. Algo 
que nadie debe perderse.

LEY DE PROCEDIMIENTO LABORAL 
Y SU JURISPRUDENCIA

LA
DE

Esta obra (D' constituye
primer volumen de los 
que el autor, profesor

Derecho Administrativo 
la Universidad Autóno- 
de Madrid, piensa dedi­
al análisis histórico de

la Presidencia del Consejo 
de Ministros en España.

Esta institución, que care­
cía hasta ahora de un aná­
lisis comprensivo de todo su 
proceso de gestación y con­
solidación, es objeto de un 
profundo y completo estu­
dio, que no obedece a ra­
zonas de simple erudición, 
sino que responde a la sen­
tida convicción que el autor 
tiene de la necesidad de ex­
traer de los estudios histó­
ricos las claves de com­
prensión de los fenómenos 
presentes.

La obra comprende dos 
partes y una conclusión. La 
primera está dedicada a la 
exposición de los anteceden­
tes y desarrollo histórico 
que hizo posible la apari-

• ción de la figura del pre-- 
sidente del Consejo de Mi-

Este libro (2), de gran 
utilidad sobre todo para los 
profesionales del Derecho 
que dedican su actividad a 
las cuestiones laborales, 
camprende una completa 
serie de anotaciones ÿi^. 
prudenciales de la ley ^o- 
cesal laboral.

Si^iendo la misma siste­
mática de la ley, su autor 
ha ido ensamblando en cada 
artículo la jurisprudencia 
del Tribunal Supremo y la 
doctrina del Tribunal Cen­
tral de Trabajo que en re­
lación con él se ha produ­
cido. Las abundantes anota­
ciones jurisprudenciales y 
doctrinales denotan la gran 
laboriosidad con que Rodrí­
guez Devesa ha abordado 
esta tarea recopiladora y 
traslucen un estimable co­
nocimiento de los temas pro­
cesales laborales que, sin 
duda, le han permitido la 
difícil tarea ordenadera.

Libro de exégesis, útilísi­
mo para el jurista práctico, 
así como para quienes se 
ocupan de la investigación 
teórica del derecho del tra­
bajo.

Antonio JULVE

nistros. La segunda, 
vez institucionalizadas

una 
sus

funciones y servicios, abor­
da el estudio de las normas 
reguladoras de la institu­
ción que dan origen a su 
reconocimiento como autén­
tico Departamento ministe­
rial. En las conclusiones sin­
tetiza el proceso dinámico 
de la Institución, sus condi- 
ciónamientos y extrae las 
consecuencias prácticas que 
permiten su mejor compren­
sión, y lo que puede llegar 
a ser en un futuro.

dí González Mariñas, Pa­
blo. «Génesis y evolución de 
la Presidencia del Consejo de 
Ministros en España» (Í800- 
1875), Editado por Instituto 
de Estudios Administrativos. 
Madrid, 1974.

(2) «Ley de procedimien­
to laboral y su jurispruden­
cia». Carlos Rodríguez Deve­
sa. Madrid, 1974.

«EN LA ESPAÑA RURAL», 
de Florentino Agustín Díez

RECUPERACION DE UNA IMAGEN 
DESCONOCIDA DE ESPAÑA
Poco a poco, la publicación de obras de 

diferente clase va completando el ába;- 
nico dp ideas, muchas de las cuales 

aparecen tópicos falsos sobre la realidad 
histórica española. El resultado de una 
sociedad puritana, estricta y dura, into­
lerante y ascética, último estadio de una 
evolución, nos há hecho creer en una Es­
paña siempre negra, ruda, mística y triste. 
Una obra de este tipo, como «La poesía 
de los goliardos», desvela un vitalismo sin- 
vergüenza que, en cierto modo, es con­
solador. El ser de España se nos aparece 
entonces más pleno por más humano. He 
aquí el «Cancionero de burlas p.ovocantes 
a risa», obra de varios autores (Akal).

Parte final del Cancionero General de 
Hernando del Castillo abarca composicio­
nes de diferentes épocas, del que dice 
Rodríguez-Moñino: «... no creemos que en
el siglo de oro se haya estampado un 
conjunto tan obsceno como el que *-------
estos folios».

La parodia de las Trescien­
tas de Juan de Mena o la Cara- 
jicomedia que cierra son bue­
nas muestras de ello, aunque 
quizá el juicio sea exagerado. 
En cualquier caso, es reconfor­
tante ver a los grandes santo­
nes de la literatura medieval a 
niveles más pedestres. Al pro­
loguista de la edición de Lon­
dres (entre 1841-1843), Usoz, 
le sorprende que un caballero 
como don Pedro de Aguilar re­
ciba los versos obscenos que le 
envía Garcia de Astorga. Ño se 
acaba de explicar esa mentali­
dad aparentemente contradicto­
ria, pero es como si los per­

Integra

sonajes 
ran de

Gujcoiero 
tie ollius tie Ixiiías ■/: 
¡XOVOCUIK*'’ '■'^•^

I .»*¿5

resucitaran y se hicie*
carne. Y, todos juntos, 

nos devolvieron una imagen per­
dida de una España completa y 
humana, flaca y mística, vital y 
vividora, burlona, obscena, ele­
vada y rastrera. Todo junto y a 
la vez: es decir, como suelen
ser los pueblos y las personas. ■ 

Por ello, este «Cancionero de 
burlas provocante^ a risa» es 
una pieza más, muy importante, 
del mosaico total de uná vida 
nacional completa, distinta de la 
manipulada o la impuesta duran, 
te los últimos siglos.

Emilio AGUILAR

El conocido ' escritor leo­
nés Florentino Agustín Diez:, 
especialista en temas socio­
lógicos, históricos y jurídi­
cos de la vida local, nos 
ofrece una nueva entrega 
muy en la linea de sus in­
vestigaciones y con el claro 
componente literario que 
suele informarías. «En I» 
España Rural», libro edita­
do por la Institución Fray 
Bernardino de Sahagún de 
la Diputación leonesa, reco­
ge diversos ensayos bajo oí 
común denominador de una 
preocupación insoslayable: 
la crisis del mundo rural, 
la muerte de la aldea, el 
dramático contraste ante 
fenómenos que frecuente­
mente olvidan esencias de la 
vida misma en. la sociedad 
de nuestros días.

Desde la recreación apa­
sionada del paisaje, en pa­
norámicas de sensible via­
jero, hasta la documentada 
y sugestiva historia de la 
comunidad de aldea, el li­
bro viene a sumergimos, 

, con ciertas reminiscencias 
de crítica noventaiochi s t a 
replicada y expuesta en di­
versas dimensiones, en una 
problemática de acerada ve­
racidad, con la ayuda de 
una escritura plena de ex­
presionismo.
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FRANCISCO BRINES Luis
JOVER

comprobarlolejos, de la realidad; para

una tercera posibilidad qup VÍP

«narraciónmismo que apunta el titulo, 
inexacta».

nariamos «narración versificada» o, eso

LA OBRA 
COMPLETA sobre

Por Luis 
IÑIGO 

MADRIGAL

ratura hispanoamericana en 
España (fenómeno que, por 
Otra parte, es inversamente 
retribuido con la misma mo­
neda) apenas si se ha miti­
gado con los entusiasmos 
suscitados por algunos ade- 

. lantados de aquella litera­
tura.

A pesar de los esfuerzos 
de algunas publicaciones pe­
riódicas, de algunos suple­

Por
José

EL "BOOM” HISPANOAMERICANO
Y SUS EFECTOS

BAJO el título de «Ensayo de una des­
pedida», las «Selecciones de poesía 

española», de Plaza & Janés nos acánan 
de ofrecer toda la obra de Francisco Bri­
nes, escrita entre 1960 y 1971. Un volu­
men excepcional de uno de nuestros poe­
tas más notables y menos susceptibles 
de enmarcamiento en corrientes o ten­
dencias de ningún tipo, si es que, jus­
tamente, queremos considerar su obra 
con el cuidado que merece. Como mu­
cho, podemos incluir a Brines en el am­
plio cuadro de nuestra poesía de pos­
guerra, cuyos límites ha rebasado, y, si 
queremos más, situarle —como hace 
Carlos Bousoño— en ese segundo apar­
tado que auna a los autores nacidos en­
tre 1924 y 1938; pero de ninguna .nanera 
aproximarle a esta última generación 
poética, ruidosa y «novísima», que el 
tiempo va haciendo imprecisa y no sé 
si algo vacua, de la que me temo van 
a quedar escasos nombres tras el re­
vuelo de hace casi un lustro.

convirtamos cada una de las tres piezas 
de esta sección del libro en un solo ver­
so (ni aun asi obtendríamos como re­
sultado esa segunda fórmula llamada 
poema en pro&a);en cambio —si se me 
permite el fácil «invento»—, sí que esos 
poemas podrían constituir algo asi como

POR lo demás, casi sobra decir que 
^ese aparente —y subrayo aparente— 
«descuido formal» es la característica 

—mal entendida, como decia -que itr 
vado a veces a reunir sin concierto a 
muchos poetas de lá posguerra en una 
misma gaveta y apuntarlos a la heren­
cia del gran maestro del «apaifente des­
cuido formal». Ya se sabe que me estoy 
refiriendo a don Antonio Machado. Pre- 
cisámente los poetas que no han enten­
dido a Machado son los que más han

*boom» de la nueva na­
rrativa hispanoamerica­

na, esa explosión cuyo es­
truendo vá mitigándose y de 
la que tal vez convendría 
hacer ya un recuento de so­
brevivientes y desaparecidos., 
tuvo (tiene) numerosos efec­
tos secundarios: multitud de 
libros dedicados a él, revis­
tas que lo acogen como tema 
preferente, hasta congresos 
especializados destinados a 
debatir sus problemas. Toda 
gsa trompetería (ditirámbica 
o fúnebre) no ha podido lo­

grar, .sin embargo, descubrir 
el continente de las letras 
hispanoamericanas a los ojos 
dessus propios lectores; an-'

' tes bien, ha hecho que, lite- 
rariamente^ los árboles (er­
guidos o derrumbados) no 
dejen ver el bosque. Las li­
teraturas nacionales ameri­
canas continúan mantenién­
dose arcanas para sus veci­
nos mediatos o inmediatos, 
no sólo en, lo que respecta ai 
lector común, sino también 
al especializado. El descono­
cimiento genérico de la Ute-

mentos literarios, de algunos 
boletines bibliográficos, no 
existe apenas un instrumen­
to que permita seguir el des­
arrollo de las literaturas his­
pánicas en-su conjunto, aun­
que sólo fuere en el terreno 
de la información superfi­
cial. Esq carencia (y sus im­
plicaciones culturales, socia­
les .y políticas) es tema que 
podría enjuiciarse largamen~ 
té; las siguientes notas in- 
forrnátivas no pretenden 
subsanaría: sólo complemen­
tar mínimamente las habi­
tuales notas criticas sobre 
literatura hispanoamericana 
de estas columnas (con al­
gunos datos de la actividad 
.editorial o de las noticias li­
terarias de América hispá­
nica) regularmente.

CENTENARIOS

S

S

S

S

S

DIFICILMENTE puede hacerse la rese­
ña de «Ensayo de una despedida» sin 

tener presente el espléndido estudio de 
casi cien páginas con que Bousoño ha’ 
prologado el libro. De manera que no 
trataré aquí de evitar las coincidencias. 
De primeras queda claro al repasar la 
obra de Brines, que aquel lejano autor 
de «Las brasas» (1960), escasamente se 
apartó de ló que para estos poetas de la 
posguerra constituía el conjunto de no­
tas coincidentes (un agregado de moti­
vaciones cifradas en la muy precisa con­
ciencia social de su tiempo); realismo 
literario (en ocasiones, especialmente in­
teligente y mal entendido por la crítica,; 
existencialismo individualista (en-algu­
nos poetas próximo al misticismo), com­
promiso político (por momentos grande­
mente explicitado); moralisme no par­
ticularmente estricto (aunque sí frecuen­
temente puritano), etcétera. Y no sé si 
en algún momento se apartó Brines de 
esa poética —decíamos antes que reba­
só los límites de aquel cuadro-—, o es 
que, más bien, participó de ella 'sólo en 
lo que el sentido de solidaridad convier­
te en ineludible. Asi, y por lo demás, la 
poesía de Brines, personalista, mística 
habitualmente y universal en sus temas 

i —esto último le singulariza en extremo— 
1 es por completo intrasferible.

descuidado la, forrnà poética, tras 
atribuirse aquella paternidad.

APUNTA Bousoño en su eátudio 
«progresivo desnudamiento del

S

S

COMO Jaime Gil de Biedma o José 
Angel Valente, Brines ha venido 

manteniendo —creo que incluso en «Aún 
no» (19711— ese difícil y poderoso equi­
librio entre el ^aparente «descuido for­
mal» y la, más alta preocupación por lo­
grar la perfecta estructura del poema. 
Ello sin contar con el ejemplar procedi­
miento empleado en «Materia narrativa 
inexacta» (1965), donde por momentos 
parece que el género poemático viene a 
sustituir caprichosa, abitraria o dudosa­
mente al género narrativo; nada más

Erie Berna 
¿Qué dice 

uscad. 
daspuas 
dadocir 
HOLA?

grijalbo

de

el 
es-

tilo» en la poesía dé Brines. Es verdad. 
No obstante, me parece igualmente ajus­
tado —y con ello no creo contradecir la 
opinión del profesor— hablar de una 
aparente —otra vez la palabra— desba- 
rroquización o desretorización del poe­
ma. Y hasta creo que esta progresiva 
y tenue simplificación es lo que carac­
teriza precisamente el estilo de Brines. 
Es el resultado de ir enmascarando sa­
biamente, cada vez c,on más perfección 
y tino, los artificios literarios.

COMO quiera que sea, me gustaría 
que esta recesión ^apresurada valie­

se siquiera para que e' i 
interesado en repasar este libro modé-t 
lico. En momentos en que nuestras edi­
toriales y nuestras gacetillas se han afi­
cionado a dar gato por liebre, no ven­
dría nada mal reseñar obligatoriamente 
este libro clave para la poesía española 
de nuestro tiempo.

S

L\ conmemoración de centenarios del 
nacimiento de escritores notables (sig­
no doble de la existencia de una tra­

dición y de su asunción orgullosa) va 
siendo cada vez más común en Argentina. 
Si el año pasado fue declarado oficialmen­
te Año Lugoniano, para conmemorar el 
centenario de Leopoldo Lugones (nacido en 
Villa María de Río Seco, provincia de Cór­
dova, el 13 de junio de 1874, Lugones pon­
dría fin a sus días en Delta del Tigre el 
18 de febrero de,1938), este año de 1975 
han comenzado ya los homenajes a otro 
grande de las letras argentinas, Florencio 
Sánchez. Nacido, en Montevideo el 17 de 
enero de 1875 y ’muerto en un hospital

el primer gran autor teatral argentino. La 
«época de oro» del teatro nacional argen­
tino suele hacerse partir, justamente, con
la representación 
rense de «M’hijo 
obra importante 
(1903). Del autor

en 
el 
de

ha
Juan Carlos Ghiano:

un escenario bonae- 
doctor», la primera 
Florentino Sánchez

escrito recientemente 
«Los años transcu-

de Milán (Italia) el 7 de 
1910, Sánchez es, a pesar de

LA OBRA DE JOSE 
MARIA ARGUEDAS

RECIENTEMENTE 
dado a conocer

se

noviembre de 
esos extremos,

•^El recurso 
Carpentier;

ha
la carta

ixidos han confirmado la validez escénica 
de las obras de Sánchez, que superan la 
estética dominante en la «época de oro» 
del teatro argentino. Esa perdurabilidad 
en el género literario que envejece con 
rapidez mayor confirma el talento de un 
autor que debió imporierse al estado tea­
tral embrionario característico de las dos
capitales del

del método», de 
«Yo, el supre-

mo», de Roa Bastos, etcé­
tera.

Plata.»
?aÀ;;æ.'JWsa«

en que José Maria Arguedas 
(que se suicidó en diciem­
bre de 1969) se despide de 
su esposa Sybila Arredondo 
(hija de la escritora chilena 
Matilde Ladrón de Guevara). 
Se trata' de un ,documento 
conmovedor que recuerda el 
tono desgarrado de la última 
obra del peruano, •^El zorro 
de arriba y él zorro de aba­
jo», y que se constituye de 
alguna manera en colofón de 
ella. Por estas mismas fe­
chas ha aparecido, en Lima, 
una recopilación de iodos los 
relatos de Arguedas, reuni­
dos por Carlos Milla bajo el 
titulo de «Agua y otros cuen­
tos indígenas»; el volumen, 

. que cuenta con un prólogo 
de Wáshington Delgado, 
contiene textos verdadera­
mente magistrales, como «El 
sueño del Pongo», no por 
conocidos menos admirables.

NUEVO LIBRO 
DE ERNESTO 
CARDENAL

D E Ernesto Cardenal, CU-
ya fama se extiende

más allá del ámbito de la 
lengua hispana, se publica­
rá en breve un nuevo títu­
lo: «Comentarios a los 
Evangelios de Solentina- 
me», cuya materia está 
constituida por las observa­
ciones de los campesihos 
nicaragüenses a los Evan­
gelios, en la iglesia de So- 
lentiname, de la que Carde­
nal es párroco.

¿QUE DICE USTED 
DESPUES 

DE DECIR “HOLA”?

Este libro no sólo presenta una 
teoría, sino también su aplicación práctica. 
Obra cumbre de un célebre psicoterapeuta, 
sigue là técnica del análisis conciliatorio, 
método racional de comprensión y análisis 
ideados por Berne que se considera uno de los 
logros más innovadores e importantes en el 

campo de la salud mental.

£1 ingenio y la ironía que desprenden sns pá­
ginas contribuyen a hacer de la obra uno de 

los hitos de la psicología moderna.

NOTICIA
DE ENRIQUE LIHN

ENRIQUE Eihn U929), el 
gran poeta hispanoame­

ricano, publica rma nueva 
colección: «Album de toda 
especie de poemas» (Santia­
go, Editorial Universitaria), 
cuya lectura, por razones 
ajenas a la poesía, también 
tiene interés.

PRONTO, í<EL OTOÑO 
DEL PATRIARCA»

PARECE ser que la tan 
largamente esperada no­

vela de Garcia Márquez «¡El 
otoño del patriarca» verá fi­
nalmente la luz en el primer 
semestre de este año. La 
obra tendrá un lanzamiento 
aún más multitudinario que 
«La historia de la cándida 
Eréndira», y en estos mo­
mentos se trata de coordinar 
las diversas ediciones y tra­
ducciones que se harán si­
multáneamente. El tema de 
la obra, tal vez no sorpren- 
da[ a los lectores que, des­
de su anuncio hasta su 
aparición, han conocido 
otras novelas homólogas:

Frat3cpi& T KUf FAU T
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¡YA SON DIECISEIS!
Los libros publicados en la colección

CIVIL ESPAÑOLA 1936-39
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Domingo Pérez Morán. * Pfemio Larra 1972

HABLA UN AVIADOR DE LA REPUBLICA
Juan Lario Sánchez * finalista premio Larra 1972

LA MUERTE DE LA ESPERANZA.
Eduardo de Guzmán

CIEN CAPITULOS DE RETAGUARDIA.
Eduardo Domínguez Lobato

MEMORIAS DE UN ARTILLERO.
José Carrasco Canales

ARDE GUERNICA.
Vicente Talón
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J. Gercíe Prades » Finalista premio Larra 1973
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Eduardo de Guzmán
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Ramón Garriga
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^. López Barrantes
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YD FUI UN MINISTRO DE STALIN
Jesús Hernández

EN EL PAIS DE LA GRAN MENTIRA
Jesús Hernández
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Un libro de notas que sirvió de código literario en Europa durante tres siglos
Valentín García Yebra nos pone entre las manos la mejor 

traducción castellana de la «Poética», de Aristóteles aquel 
cuaderno de notas o librillo de apuntes «profesorales»,’ que se 
extravió a la muerte del filósofo, que permaneció olvidado un 
par de milenios y que terminó siendo el código literario de 
Europa desde que los renacentistas italianos lo reencuentran 
y vuelven a dar a luz en el siglo XVl, hasta que en los co­
mienzos del X1X el Romanticismo levanta su grito, todo lo 
arrolla triunfal, peligrosa, juvenilmente, sustituyendo la nor­
mativa estética por la mitología de la genialidad.

.APIXTOTEAOYX HEPI HOIHTIKHS 

ARISTOTELIS ARS POETICA 
POÉTICA DE ARISTÓTELES^

Pero los clásicos son los
| clásicos —con perdón — , y el 
| fragor de su presencia siem- 
1 pre nos alcanza. ¿Acaso no 
1 seguimos siendo los griegos 
| todavía?
| García Yebra es una de las 
| pruebas de que persiste entre 
| nosotros una fecunda corrien- 
| te humanista, una —diga- 
| mos— tradición clásica, un 
1 cuerpo de latinistas y heie- 
1 nistas capaz de hacer frente 
1 a todos los peligros dé los 
1 planes de estudios «al uso» y 
| «al día». Es un gran gozo es- 
1 to de que podamos leer pro- 
i fesores, estudiosos críticos, y 
| lectores con ventaja la edi- 
i ción trilingüe (griego-latín- 
j castellano) del arte poética 

aristotélica. La ha dado a la 
| estampa con escrúpulo y gran 
i decoro la Biblioteca Romá- 
| nica Hispánica de Editorial 
i Gtedos. Estas, entre algunas 
| otras escogidas, son las obras 
| que dan lustre a la empresa 
j editorial de un país.
| Claro que no nos ha cogido 
| de sorpresa. El «curriculum» 
i de García Yebra es tan des- 

1 Junibrante como digno , de 
T nuestro agradecimiento. No

olvidaremos sus estudios «La 
figura de Eneas en Homero» 
o «El león en las, compara-; 
ciones homéricas», publicados 
en 1964 y 1966 por la Direc­
ción General de Enseñanza 
Media, ni pasaremos por alto 
su labor de seleccionador, 
editor literario y traductor de 
libros 'tan fundamentales y 
tan presentes como su «An­
tología latina», la monumen­
tal «Metafísica», de Aristóte­
les; «Literatura del siglo XX 
y Cristianismó», de Moeller; 
la «Lingüística griega», de 
Bradenstein; «Sobre lírica 
alemana contemporánea» de 
Muster... (editados en Gredos 
entre 1952 y 1970). Clásicos y 
modernos, porque humanismo 
no es narcisismo ni otras 
monsergas. En fin...

La «Poética», de Aristóte­
les, fue vertida al castellano 
en el siglo XVII dos veces: la 
versión de Ordóñez, que lue­
go revisó Flórez Canseco, y 
la de Vicente Mariner; Goya 
y Muniain volvió a traducir­
ía en el siglo XVIII, y últi­
mamente contábamos con las 
ediciones de García Bacca 
(1946), Schlesinger (un gran

SALW
LIBROS

BIBIIOIECA SALVA! DE GRANDES TEMAS
íntimos títulos:

SI-LITERATURA DE LA 
IMAGEN

SO-LA PROTESTA JUVENIL

INDUSTRIAL

INTERNACIONALES 
61-LITERATURA.

DE.VANGUAR0IA

VALBKnIN GARCÍA YB8RA

libro de 1947). y Samaranch 
(traducción, por lo visto he­
cha «del francés» y renrocha- 
ble, de 1966).

Agradezcamos también a 
Valentín García Yebra el re­
cordatorio que nos hace en 
su introducción^ de las tres 
reglas de oro a tener en cuen­
ta por traductores y críticos, 
y que él ha procurado cum­
plir en este meritorio empe­
ño: la traducción debe decir 
todo lo que dice el original, 
no decir nada que el original 
no diga, y decirlo todo con 
la corrección y llaneza que 
permite la lengua a que se 
traduce. -

Hay reglas para el trabajo 
de traductor; pero, volviendo 
a las notas de Aristóteles, 
¿son posibles las preceptivas 
literarias? Siempre bh-habido 
«normas» para el arte. ¿Ha 
cumplido el arte esas nor­
mas? ¿No siguen vigentes 
aun los críticos que t^o lo 
miden con la regla de la re­
tórica? ¿Es la crítica una 
ciencia con su propio método? 
Hay mucho paño por cortar, 
y Aristóteles, al acercársenos, 
vuelve a levantar la liebre. 
Será para bien.

BARRAL EDITC'ES

a. ■

Gertrude Stein
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de Hemingway, Fitzgerald, 
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Francis Jeanson

JEAN PAUL SARTRE 
EN SU VIDA
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Biblioteca de Balance. 325 
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José Lezama Lima
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